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PRECIOS DE SUSCRICION. 
MiDHiD, por UB mes 8 rs. 
PROVINCIAS E ISLAS BALEARES, por un mes. 12 
Por tres 34 
Por seis 66 
Por un año 124 
Parala HABANA, FILIPINAS Y ESTEANJEAO, no 

se admiten suscriciüRcs por menos de 
, un trimestre, que costará 46 

Por medio año • ^6 
Per año . 160 

Las suscriciones empezarán á contarse siempre 
desde i." y i6 de cada mes. 
La IBERIA se publica todos los dias menosloslunes. 

íaiíaiiii mmmi' 
de Madrid. 
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DIAftIO LIBERAL RE LA MAIVANA. 

SECCIOK DOCTRINAL. 

La función cívico-religiosa, anunciada por el 
programa que con profusión hizo circular de an­
temano la corporación municipal, se verificó an­
teayer con sin igual solemnidad. El dia, apacible y 
hermoso, contribuyó no poco á realzar un acto 
que , al paso que consagraba con la raagestad del 
sentimiento cristiano la memoria de las víctimas 
de las inolvidables jornadas de julio, fortalecía el 
alma con la doble y santa idea de la inmortalidad 
y del patriotismo. 

El espacioso templo de San Isidro , en cuyo 
crucero se elevaba un suntuoso catafalco, bastaba 
apenas á. contener la inmensa y escogida concur­
rencia que había acudido á elevar sus preces al 
Altísimo en favor de los mártires de aquellos dias 
de luto y de gloria. La oración fúnebre , pronun­
ciada por el presbítero don ^uan de Dios Cruz, 
en medio de un profundo recogimiento, llevó á ios 
pies del Todopaderoso los votos de la religiosa 
multitud , cuyos sentimientos .interpretaba el elo­
cuente predicador con su facilidad acostumbrada. 

Terminada la parte de función que debía ce­
lebrarse en el citado templo , empezó el desíile de 
las tropas de la guarnición y de la Milicia Nacio­
nal, con la artillería y caballería de esta , por de­
lante de las Gasas consistoriales, en cuyo balcón 
principal se veía ve,4ido de gran gala al digno 
presidente del Consejo de ministros, a los genera­
les O'Donell, Concha, San Miguel, y otros varios 
personajes políticos y militares. El estado de bri­
llantez en que se presentaron las fuerzas de la Mi­
licia y del ejército, es superior á toda ponderación; 
y el entusiasmo del pueblo se pintaba en los ros­
tros de la muchedumbre, verdaderaraentu impene­
trable, que obstruía las calles de la carrera. 

Por ultimo, la comitiva se trasladó al salón de 
sesiones del ayuntamiento, donde se procedió al 
Sorteo filantrópico con que debia cerrarse tan 
grandiosa solamnidad, saliendo agraciadas las seis 
jóvenes cuyos nombres insertamos á continuación, 
huérfanas de otros tantos patriotas que rindieron 
su vida en holocausto y defensa de la santa causa 
de la libertad y del decoro nacional: 

Segunda García. 
María González 
Justa Guiilerma Martínez. 
Rafaela González. 
María Pando. 
Luisa Rodriguez. 

Cada una de estas desgraciadas, entre las 
cuales figuraba una pobre niña de tres años, salió 
agraciada con un dote de 2,200 reales, que se 
impondrán en lá Caja de ahorros hasta el dia en 
que aquellas deban recibirlos. 

jPlegue al cielo • que las preces elevadas á él 
por este religioso y heroico pueblo el último do-
miago, sean una ofrenda acepta á los ojos del Om-
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PUNTOS DE SUSGRICiON. 

En la Redncciou, calle del Avc-Maríu,jimi. iü, 
cuarto principal, y en Jas librerías do ríloülfi-, calle 
de la Victoria ;Ba¡lly-iSaill¡ero, calb- del Piiücipe, 
y Cuesta , calle Mayor. 

PRÍXIOS DH LOS ANLi\C108. 
El mínimum '2 r s . , Y los que ¡/uson de i» ÍÍÍ,..-ÍU; ,i 

razón de 2 cuartos cada ol) letras para Jos susi-rjío-
r e s , y i para ¡os que no lo sean. 

Los comunicados se in:;erlarán ú precios couvcn-
ctonalesyse dirixjirán á iaREDACCIÓN, caliJ del AVE­
MARIA, niím. ÍH, cunrtoprincipal. 

No se admite correspondencia qui; no vcngs 
tranca do poi'te. 

SECCÍO\ RECREATIVA. 

UNA HOftA MAS TARDi]. 
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(Continuaciot\.) 

Pero no pudo concluir sn frase: el comerciante 
habia desaparecido ya. 

Mauricio iba á retirarse sin sus sedales, cuando el co­
merciante VOITÍÓ con el cuadro. 

Como se encontraba cubierto de polvo, se necesitó 
algún tiempo para quitarle el polvo. 

—Mirad—dijo á Mauricio,—este retrato es el de una 
mujer á quien amaba mucho ua amigo mió; este amigo 
era el propietario del estanque en que yo cogí ese enor­
me sollo, del cual J a he tenido el honor de hablaros. Si 
os he presentado este retrato ha sido para daros una 
prueba de cuanto os he referido; porque yo sé que los 
pescadores, lo mismo que los cazadores, pasan por muy 
embusteros; y en honor de la historia de la pesca, yo 
no cuento nada sin presentar inmediatamente la prueba 
irrecusable. 

Bajo este concepto, tengo un gran sentimiento» Yo 
habia mandado pintar una pértiga magnífica, que tam­
bién habia cogido en el mismo estanque: di el retrato á 
un amigo, y á su muerte fué vendido. Pues bien; un dro-

nipotente, y que no solo alcancen á procurar el 
eterno descanso de aquellos de nuestros bizarros 
convecinos que tan dignamente peleai'on y caye­
ron, sino también á impedir la reproducción de 
osas escenas en que con frecuencia tan deplorable 
se ha derramado la sangre generosa de los hijos 
de la siempre noble Españal 

¡Benditos de Dios y de la historia sean los 
nombres de los héroes de julio! 

Debemos ya hace dias una contestación á La 
Esperanza, acerca de ciertos asertos que respec­
to al clero y á los papas formuló La Libertad de 
Zaragoza, y que LA IBERIA aceptó, como justifica­
dos por la historia de la Iglesia. Frío y desanima­
do nos parece el artículo de nuestro apreciable 
colega, en proporción de los terribles ataques que 
le dirigíamos; pero en cambio lo encontramos 
tan exagerado que casi raya en lo absurdo: ni 
aquello da á entender gran convicción, ni esto 
abona la causa que se defiende. 

Hé aquí cómo comienza La Esperanza: 
«No es menester prevenir á nuestros lectores 

»que se prosigue acusando al clero de ahora de 
«delitos imputados á papas que existieron ocho ó 
»diez centurias atrás. Y ¡qué delitos! ¡Santo Dios! 
«Delitos que, estamos por decir, miraríamos hoy 
)>con regocijo en los adversarios actuales de la 
»Sede romana. ¡Qué mayor fortuna para estos 
«miserables tiempos en que el matrimonio se mira 
))Como un contrato, á cuyas estipulaciones hay 
«derecho para faltar, siempre qne pueda hacerse 
«impunemente, el que so levantara un periódico 
«diciendo que las segundas nupcias son un adul-
«terío, y que se debe mortificarla concupiscencia 
«con un ayuno rígido y oasi perpetuo, etc., etc.! 
»¡ Cuan poco asustaría á la iglesia católica esa r*-
«produccion del montañismo en el siglo XIXI» 

Apenas parece creíble que en tan reducido 
espacio puedan haberse compendiado tantos erro­
res é mexactítudes. ¿Quién ha acusado al clero de 
ahora de los delitos en que incurrieron papas de 
época remota? Por nuestra parte estamos bien 
tranquilos y seguros de no haber incurrido en ta­
maña insensatez: repase escrupulosamente nuestro 
colega el artículo de LA IDEUIA á que intenta con­
testar, y se convencerá de que no nos alcanza la 
inculpación que embozadamente nos dirige. LA 
IBERIA, por vía de ejemplo, tomó un solo hecho, 
el de la condenación del papa Honorio, no para 
sacar de él una acusuciua contra el cíero actual, 
sino para demosti-ar que era positivo y exacto, y 
no una falsedad, como se le antojó decir á nuestro 
buen colega. Además, para acusar al clero de 
ahora, no seria inenesler remontarse á tiempus 
lejanos; basta y sobra su historia de ahora, histo­
ria lamentable y verdaderamente dolorosa para 
los buenos católicos y para los buenos ciudadanos, 
que algún dia quizá nos dedicaremos á recorrer. 

iMüi.ho ii.i picado nuestra curiosidad la refe-
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guista que lo lia comprado á vil precio, no ha querido 
vendérmelo por lo que le ofrecido; por lo demás, esle 
droguista es un estúpido, cerno puede verseen su cráneo 
escesivamenle deprimido.—iCuál es vuestra opinión so­
bre la frenología? 

—Por vida del...—gritó Mauricio,—decidme cuanto os 
debo y dejadme marchar. 

Cuando salia de la tienda, oyó dar un reló: eran 
las once. 

.—Bravol —dijo en alta voz,—yano tengo mas que una 
hora. 

—Caballero—le dijo uno que pasaba á su lado, ese 
reló va mas de un cuarto de liora atrasado. 

—Malditos sedales 1—esclamó Mauricio,—ya no ten­
dré tiempo para ocuparme de otra cosa. 

Y los arrojó contra el suelo; los sedales cayeron en 
una cueva. 

—Puesto que no puedo ocuparme en otra cosa'-aña­
dió,—es preciso, por lo menos, queao me vaya sin los 
sedales. 

En el mismo instante en que abrieron la cueva y 
Mauricio recogió los sedales , vino un hombre corriendo 
para anunciarle que la diligencia le estaba aguardando. 

—Es demasiado ridículo—dijo Mauricio, al subir al 
carruaje,—haber corrido cien leguas por el mas horri­
ble de todos los países, solamente para comprar sedales 
para pescar. 

Notad bien que Mauricio habia dicho al principio que 
el pais por donde Viajaba era un pais malij. 

Pero ahora, sobre no ser el pais donde habitaba 
Elena, reunía, además, la circunstancia de ser el teatro 
en donde Mauricio acababa de cometer una torpeza, por 
loque le encontraba un pais horrible. 

rencia que se hace á aestos miserables tiempos en 
wque el matrimonio se mira como un contrato.» 
¿Qué significan estas palabras? ¿Significan que se 
ha negado el concepto de sacramento al mati'i-
mouiü? Nadie, absol'daiiiente nadie sostiene seme­
jante absurdo. ¿Significan que se consideran en el 
matrimonio dos distintos caracteres, no solo el de 
sacramento, s'no tarñbiea el de contrato? Esta dis­
tinción se admite comj doctrina corriente entre 
los canorislas ; siempre se ha reconocido por ver­
dadera, y no es ninguna teoría moderna, ni cavi­
losidad de innovadores. J. C. dio al matrimonio el 
augusto carácter de sacramento, pero sin quitarle 
el fundamental de contrato; aquel vinoá agregarse 
á este, no á abrorberlo. En este sentido, el matri­
monio, es cierlo, se mira, y se mira bien, como 
contrato. Por ello, ó no se llame á estos tiempos 
«miserables,» ó estiéndase la calificación á todos 
los que han trascurrido desde la inauguración del 
cristianismo. Decimos mas: aun cuando se mira­
ra el matrimonio esclusivamenle como un con­
trato, uo habría nunca derecho para faltar capri­
chosamente á sus vínculos; esto es una de tantas 
ilusiones como se forja nuestro colega en su ima­
ginación pesimista. 

También nos duele que con poca prudencia, y 
con menos equidad, se use de la nota de Jadversa-
riosde la Sede romana contra los católicos que cen­
suran ciertos abusos introducidos en la Iglesia, y 
condenan los estravlos de algunos Papas. Nosotros 
no entendemos por adversarios de la Sede romana 
sino á aquellos que niegan el primado del romano 
Pontífice. Los que, respetando esta institución fun­
damental, no aprueban los desórdenes y las arbi­
trariedades de los papas, son precisamenle los ver­
daderos amigos de la Sede romana. Para quererla 
degradada y envilecida, mas vale aborrecerla. 

Pero lo que mas nos ha cstrañado en el artícu­
lo de La Esperanza, son las opiniones laxas y aco­
modaticias de que se hace profesión en punto á 
heregías. Otras veces anda nuestro colega tan es­
crupuloso y severo, y se muestra tan inflexible res­
pecto de la integridad y pureza de la fé católica, 
que las opiniones mas sensatas y las doctrinas mas 
juiciosas se le hacen heterodoxas y execrables. Pe­
ro ahora esclama coa toda serenidad : «¡cuan po-
))co asustarla hoy á la Iglesia la reproducción del 
montañismo!» ; y aun dá entender que oasi se 
regocijaría de ella. Confesamos que á veces nos 
inspiran lástima los inmedilados ex-abruptos de 
nuestro devoto cofrade. El montañismo, el arrianis-
rnu, el monotliclismo y cualesquiera otras hjre-
gías deben siempre ser igualmente abominables 
para la Iglesia , ó es preciso decir que la fé, cu­
yo depósito le está encomendado , no es fija y 
constiüte, siíio mudable según los tiempos y cir­
cunstancias Las heregías, unas respecto de otras, 
podrán ser mas ó menos grases, mas ó menos 
odiosas ; pero respecto dol dogma católico no ca­
ben distinciones, ni contemporización: todas me-

EB iiondo Mauricio eneucutra cseelentes racones 
para no presenturse eu ca«a de Kleua. 

Según iba caminando el carruaje, Mauricio, á falta 
de otra ocupación mejor, se puso á pensar y á razonar 
consigo mismo. 

—Lo cierlo es—se dijo, cuando ya estaba á algunas 
leguas de distancia de la ciudad,—que yo hubiera obra­
do mas cuerdaraento dejando venirse la diligencia sin 
mí, porque asi no hubiera perdido mas que el importe 
del billete, mientras que aliora, mi negligencia me pone 
á riesgo de perder mi pleito, y por consecuencia casi to­
da mi bien pequeña fortuna. 

¿Por qué no me habrá ocurrido antesesta idea? 
¿Qué causa esla que puede hacerme volverían pronto 

á los lugares que acabo de abandonar hace tres dias? 
¿Es Elena? 
No; esta mujer es como todas las mujeres, y 

además... 
Aqui Mauricio volvió á repetirse todos los argumen­

tos que en otra ocasión habia dado á Uicardo, para pro­
bar que no se puede amar razonablemente mas que á 
una mujer virgen, argumentos que cada uno es dueño 
de encontrar en el capitulo Xí de esta primera parte. 

—Además—se dijo Mauricio,—con el conde Leyen 
Elena se ha acostumbrado al fausto y al derroclianiiento: 
¿me amará ella lo suficiente para abandonar estas cos­
tumbres? 

¿Tendrá en su alma la nobleza necesaria para renun­
ciar á todo esto sin violencia? porque yo pi'eferiria verla 
muerta á verla sufrir. 

Si Elena íiace por mí semejante sacrificio, ¿no es con­
traer una deuda sagrada el aceptarle? Si ella lo abaudo-

recen rechazarse inexorablomento, lo mismo ayer 
que hoy, y hoy que mañana. 

Sin detenernos mas en estas y otras especies 
que contiene el arlícuio de La l'Jxperanza, venga­
mos á la mas capital de todas: la qne se refiere 
al papa Honorio. Recordarán nuestros lectores 
que dejamos acreditada su condenación como mo-
nolhelita por una prueba coiicluyente é irresistible; 
por una decisión del concilio VI general. Era este 
anatema tan claro y tan esplícilo, que debia redu­
cir á nuestro colega á la critica situación de no 
volver á hablar del asunto , ó retractarse de sus 
apreciaciones , confesando por verdad lo que ha­
bía calificado de falsedad. Sin embargo, como es­
tos medios, sobre lastimar el amor propio, dejaban 
manchada la memoria de un Papa, nuestro colega 
se acogió á otro, que bien podemos decir deses­
perado. Uélo aquí: 

«Za Esperanza no tiene que alegar razón al-
«guna para demostrar á LA IBERIA que esa acusa-
«cion contra el papa Honorio es falsa. Tómese el 
»trabajo, que otros se han tomado ya antes de 
«ahora, de examinarlo que acerca de las actas de 
«ese concilio Vi .dicen Belarmino, Daronio y Bi-
«nio, y acaso se convenza de que eslán alteradas, 
«y por consiguiente, de que no son auténticas. Si 
«no quiere ir tan allá nuestro colega, y se conten-
»ta con uu término medio, oiga á Marchesi, y ve-
»rá que no faltan razones para creer que esas ac-
«tas son supuestas, en el sentido de haber mezcla-
)ido en ellas las actas de un conciliábulo de los 
^griegos, eu el que se condonó únicamente al papa 
«Honorio.» 

¡Conque están adulteradas las actas del I 
concilio general! ¡Conque son supuestas en lo que 
hace á la condenación del papa Honorio! No lo 
creemos. Desde luego es muy difícil de concebir, 
ya que no del todo incoacebible , que se intente 
adulteración alguna en las actas de un concilio ge­
neral, sin que luego se descubra y se rechace. Los 
concilios generales se reúnen en circunslancias 
graves y estraordíaarías ; sus miembros son convo­
cados de diferentes partes de la cristiandad; sus 
trabajos se hacea constar con toda soloinnidad; y 
sus decisiones, aguardadas con impaciencia por 
todos los fieles, destinadas á procurar el bien de la 
Iglesia, acordadas por muchos, y á presencia de 
muchos, son aceptadas y custodiadas con grandí­
simo celo é interés. ¿Quiéa se atrevería á víjíarias, 
á introducir en eilas el mas pequeño cambio, sm 
que su manejo se hiciese bien pronto manifiesto y 
notorio ? De lleno son aplicables estas considera­
ciones al concilio Yl general: en él se reunieron 
prelados, uo solo de la Iglesia griega, sino tam­
bién de la latina; en él se hallaron legados del ro­
mano Pontífice ; y en él se acordó sacar varias co­
pias de sus actas, áfia de que enlodo tiempo cons­
tase de ellas positivamente ¿Cómo, pues, hubiera 
podido sostenerse ninguna ülsiücacion? ¿Ni cómo 
hubieran consentido los romanos pontífices que se 
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na todo por mi amor, ¿no debe, en cambio, in(!emnizarla 
mi amor de ludo io que abamiona ? ¿no quedo ligado á 
ella para toU.i la vidií? Esto es terrible. Se me dgura ver 
un torrente en donde voyá sumergirme, y por el cual 
voy á ser arrebatado: aun estoy sobre el borde, todavía 
tengo tiempo para no entrar en el agua. 

Lo mejor es uo volver á ver á Elena. 

Mauricio echó una mirada por la ventanilla del car­
ruaje, y esclamó: 

—Estos caballos parece que no se menean, 
üesyues, continuo pensando de esle modo : 

—Si Elena no abandona nada por mí, si yo no la ins­
piro mas que un ca[)ricbo pasagero que quiere satisfa­
cer, si yo dejo arraigarse en mi uu amor profundo hacia 
uña mujer que no me ama, será lo mismo que adorar á 
un ídolo de piedra. 

NOi será preciso que yo no vaya tan allá: procuraré 
no verla. 

—Poslillon—gritó,—dormís, ó teméis estropear vues­
tro laligj.' El camino es uiagnífico y las rued:is casi ca­
minan ellas solas. 

—¿Sé yo acaso,—continuó Mauricio,—si Eiena siente 
por nu ese capricho pasagero? ¿No la he oído yo mismo 
aprobar con su silencio lo que su amiga decía do mí? 

¿Quién sabe si ella se liabrá dejado seducir por las 
plumas que Ricardo me ha ari'ancado del ala, ó por la 
falsa originalidad de Eischerwaid? 

No, no, no es á una joven que piense en otro á quien 
yo iré á pedir amor : tanto valdría pedir miel á las avis­
pas, que no dan masque picaduras. 

(Se continuirá.) 


